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FLORA DE LAS INMEDIACIONES DE USHUAIA 

(TIERRA DEL FUEGO) 1 2

Con la exposición que se hará más adelante se pretende que reali­
cemos con el lector un viaje imaginario conducente a ponernos en 
intima comunión con la flora del último confín de la tierra.

Esto último, es casi cierto, si contemplamos, por ejemplo, el mapa 
publicado en el libro de viajes de Hulsius, en 1626 3 en el cual, de los 
sencillos contornos de dos masas terrestres casi cuadrangulares, la que 
sitúa en rumbo sur no trae otro límite que la leyenda en caracteres 
mayores: Terra australis incógnita. La del norte está limitada por el 
Fretum Magellanicum.

Fue — dicen— , el cinco de noviembre del año 1520, cuando el tenaz 
argonauta portugués descubrió el paso que hoy lleva su nombre. Veinti­
dós días duró su insegura travesía, en el transcurso de la cual los 
navegantes no vieron ningún ser viviente, aun cuando supusieron su 
existencia, porque en la noche se alzaba a babor y estribor, lumbre de 
fuegos distantes o, durante los días, inciertas columnas de humo, así 
también lejanas.

En el mismo mapa a que hemos aludido, debajo de la leyenda ci­
tada, pero en caracteres menores, se lee: Hispanice Tierra d el Fuego.

Fue aquella, y no otra, la circunstancia que originó el topónimo 
que tan en contradicción está con el verdadero carácter del Territorio 
Nacional de Tierra del Fuego, que es aquella Terra australis, que ha 
dejado de ser incógnita, para constituir el último confín del continente 
sudamericano, en un rinconcito del cual se desarrollará nuestra acción.

1 Miembro honorario de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional de Cuyo.

2 La Dirección del Boletín agradece, que, a su pedido, el autor haya acce­
dido a suprimir algunas fotografías y modificar parcialmente el texto de la con­
ferencia que, con un título análogo, pronunció en el aula Toribio Medina de la 
Facultad de Filosofía y Letras, con los auspicios de la Sección Estudios Geográ­
ficos del Instituto de Historia y Disciplinas Auxiliares.

3 Zweig, S., Magallanes, Buenos Aires, 1948. Publica un facsímil del mismo.
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Fitogeográficamente está comprendido en la Provincia Antartán- 
dica, Sub-provincia Magallánica4 o en la Región Austral, Dominio 
Subantártico, Provincia Subantártica y Región Neotropical, Dominio 
Andino, Provincia Patagónica 5 6 hacia el sur y norte, respectivamente.

Físicamente presenta dos regiones bien distintas que ocupan — casi 
por mitades—  la superficie territorial: una ligeramente ondulada cu­
bierta por posturas, al norte; y otra montañosa, poblada por espesos 
bosques y turberas, al sur.

No es ajena a esa disposición la constitución geológica de la zona, 
cuya parte austral estaría constituida por afloramientos del Titoniano 
y Cretáceo Marino hasta el Turoniano, mientras que al norte afloraría, 
en parte, el Senoniano-Daniano y el Cretáceo Inferior, probablemente °, 
concordando también con cambios climáticos del Pleistoceno, sobre 
todo postglaciales, recientemente investigados en forma tan original 
por Auer 7 y que dan razón de la extensión actual de los bosques y 
flora fueguinos.

Como en cierto modo son determinantes y explican esa división 
tan aparente entre la zona árida del norte y la boscosa del sur, me 
detendré brevemente sobre dos factores climáticos actuales, los índices 
de precipitación y evapotranspiración potencial, a los cuales atribuyo 
particular importancia8.

Evapotranspiración potencial es la cantidad de agua que se evapo­
raría de la superficie del suelo y la que transpirarían las plantas si aquél 
tuviera un contenido óptimo de humedad.

Hemos tomado dos estaciones: Ushuaia 9 y — si bien no pertenece al 
Territorio Nacional de Tierra del Fuego— , Río Gallegos, en la provin­
cia de Santa Cruz, que ofrece, sin embargo, unidad fisiográfica, pudiendo 
decirse que no es más que la continuación de la estepa graminosa que,

4 Castellanos, A., y Pérez Moreau, R. A., T ipos d e vegetación  d e la R e­
pública Argentina, Tucumán, Instituto de Estudios Geográficos, 1944.

5 Cabrera, A. E., T erritorios fitog eog rá ficos  d e  la  R epública Argentina, 
en "Revista Argentina de Botánica”, Vol. IV, N’ 1-2, Buenos Aires, 1951, p. 
21-65.

6 Feruglio, F., El Cretáceo Superior d el hago  San Martín y de las regiones 
adyacentes, en "Physis”, t. 12, N'' 4 l, Buenos Aires, 1938, p. 293-342, 9 lám.

7 Auer, V., Las capas volcánicas com o base d e  la cronolog ía  postglacial de 
Fuego Patagonia, en "Revista de Investigaciones Agronómicas”, t. 3, N” 2, Buenos 
Aires, 1949, p. 51-208.

8 El autor agradece cordialmente la colaboración prestada por el Prof. Ri­
cardo C a p ita n e lli e Ing . A gr. F id el A. R o ig , en la  co m p ilac ió n  de los datos y e la ­
boración de los gráficos correspondientes.

9 Ministerio de Agricultura. D irección de Meteorología, Geofísica e 
H id r o l o g ía , Estadísticas clim atológicas, S erie  B . P u b l. N " 1, B u en os A ire s , 1944, 
121 p.
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según Castellanos, se extiende desde prácticamente el límite demarcado 
por el curso del río Coyle, hacia el sur.

Disponiendo sobre un sistema de coordenadas, en el eje de las 
absisas los meses del año, y en el de las ordenadas valores de precipi­
tación y de evatranspiración potencial (Gráfico 1), tendríamos para
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Gráf. 1 - Balance hidrico de Ushuaia.

Ushuaia, una curva que nos enseña que los meses de mayores precipi­
taciones son los de marzo y junio. En la otra curva, los valores de 
evapotranspiración potencial son más elevados, en la estación mayor­
mente cálida I0. Pero además este gráfico ilustra sobre otro aspecto y 
es el de que Ushuaia tiene exceso de agua desde junio hasta setiembre

10 Los valores que determinan las curvas correspondientes se han calculado 
de acuerdo con la fórmula de Thornthwaite, según B urgos, J. J. y V idal, A. L. 
Los climas de la  R epública Argentina según la  nueva clasificación  d e Thornthw aite, 
en "Meteoros”, t. I, NQ 1, Buenos Aires, 1951, p. 3-32.
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y sólo un mes —de enero a febrero— , de humedad deficiente, lo que 
explicaría la presencia del bosque, y en caso del exceso, eventualmente, 
la de las turberas.

Veamos qué ocurre en Río Gallegos, en este otro gráfico de la 
misma naturaleza (Gráfico 2 ) . Observamos claramente que las precipi­
taciones, aun cuando relativamente uniformes desde noviembre hasta

V/////////Z\ref dudan de humedad en c/ sjek> I 1 deficiencia de humedad

ll 11111 lll 11IIJ erceso■ de a/u a hunedad del sucio utiHiad

Gráf. 2 - Balance hidrico de Río Gallegos.

fines de marzo, no alcanzan a satisfacer la humedad del suelo, porque 
si bien la evapotranspiración es baja desde julio hasta agosto, una can­
tidad del agua caída debe recompensar el elevado índice de evapotrans­
piración; pero es insuficiente para contrarrestarla durante los meses 
de octubre hasta mayo, ya que los valores favorables de abril a julio 
han de ser empleados en la reposición de la humedad del suelo por 
exceso de evapotranspiración potencial.

Resulta de ello una deficiencia de humedad que estaría dando
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razón a la existencia de la estepa (Duriherbosa), presente al norte de 
Tierra del Fuego u .

Otro factor importante en el clima fueguino, son los vientos que, 
en muchos casos, afectan a la vegetación, como veremos más adelante. 
Son casi continuos y aunque predominan los del norte y suroeste (Grá­
fico 3), son estos últimos los más violentos llegando a modelar en 
bandera la copa de los árboles o darles inclinaciones en ángulos de más 
de 45r/ a sus troncos, en muchos sitios, por coincidir su mayor violencia

Gráf. 3 - Frecuencia de los vientos en Ushuaia. 11

11 Según el Prof. Capitanelli, "se trata de dos zonas m esoterm ales ( B ,) ;  
pero Ushuaia es subbúm eda-búm eda  (C.,) mientras que Río Gallegos y norte de 
Tierra del Fuego es sem iárida  (D ), es decir, que son iguales desde el punto de 
vista del índice de eficiencia térmica pero distintas por su índice h idrico. En 
cuanto a la variación de la eficiencia bidrica, también son distintas, pues mientras 
Ushuaia acusa nula o pequeña deficiencia  de agua (r ) , a Río Gallegos le corres­
ponde nulo o pequeño exceso de agua (a ). También se diferencian por la concen­
tración estival de Ia eficiencia térmica. Río Gallegos es más extrem oso  (b'.¡) que 
Ushuaia (a’) ”.



con el período de máxima actividad vegetativa en las especies leñosas 
(Gráfico 4 ) .

La presencia de indicios actuales ciertos que configuran zonas de 
procesos criopedológicos, hasta el nivel del mar en las inmediaciones 
de Ushuaia, como los que con relación a la gea, en magnífica documen­
tación, mostró el Dr. Corte recientemente 12 y otros, como los denomi­
nados tussocks 13, relativos a la flora, que se han documentado en las 
estribaciones de los montes Martial, inducen a considerar el clima de 
la zona como de carácter periglacial.

Gráf. 4 - Fuerza media del viento en Ushuaia.

Que en general es frío, casi no es necesario decirlo; hemos visto 
que es lluvioso y húmedo en los gráficos que terminamos de considerar; 
sólo agregaremos que en la escala de nubosidad, cuyo valor más alto 
es diez, Ushuaia registra marcas mayores de nueve o casi nueve, durante 
todo el año, en promedio de una década, lo que lleva a situaciones 
pintorescas como las de tener que jugar a las escondidas con el sol

12 Corte, A. E., Resultados científicos de los trabajos efectuados en T ierra  
d el Fuego en e l  verano 1952-1953, Mendoza, 1953. Inédito.

13 Sigafoos, R. S. and Hopkins, D. M., Frost-H eaved Tussocks ¡n Massa- 
cbusetts, en "American Journal of Science", Vol. 249, p. 312-317.
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durante los raros y breves momentos en que se presenta, cuando se 
quieren obtener contrastes para una buena fotografía.

Dentro del ambiente que sumarísimamente hemos bosquejado, 
crece la notable flora fueguina.

Fot. 1 - Vista panorámica de Ushuaia, con el espigón del muelle y calle principal.

La bibliografía existente sobre la misma es copiosísima y multi- 
lingüe 14 permitiendo afirmar que es una de las regiones florísticas 
mejor conocidas de la Argentina. Esto ocurre porque desde los primeros 
tiempos, casi todos los países cultos de la vieja Europa y Norteamérica, 
enviaron expediciones integradas por hombres de ciencia para que 
estudiaran, en la forma más completa posible, los tres reinos de la 
naturaleza en estas apartadas regiones, incluyendo el aborigen —-hoy 
prácticamente extinguido— , que se consideró como *'la estratificación 
más primitiva de las poblaciones de América” clasificando sus compo-

14 Castellanos, A. y Pérez Moreau, R. A., Bibliografía botánica argenti­
na, en "Lilloa”, Buenos Aires, 1941, N ' 6, p. 5-161 y N" 7, p. 5-549.
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nentes "entre los tipos más arcaicos del Hombre” 1B. Por eso, cuando se 
entra en los dominios de la especulación científica en lo atinente a los 
confines de la América del Sur, es necesario echar mano de la máxima 
parsimonia. En concordancia con ello sería presuntuoso decir que ha­
blamos de flora fueguina en un sentido vasto. Nuestro propósito 
tiende más bien a familiarizar el conocimiento de algunas de las especies 
vegetales de otra región del país — ya lo hicimos con una parte de la 
de nuestra flora local, hace algún tiempo— , con el convencimiento de 
que, sin una acusada noción de las especies, piedra angular sobre la que 
se asienta la Taxinoinía, tampoco se pueden elaborar otros conceptos en 
las diversas ramas conexas de la ciencia.
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Fot. 2 - Sector central de la población hacia el oeste, con la iglesia.

Circunscribiremos pues nuestros afanes a considerar solamente al­
gunas de las especies vivientes en las inmediaciones de Ushuaia Hi. 15 16

15 I muelloni, J., Ttiblíi c la s if ¡ca lo ría  d e  los  ind ios . R eg ion es b io ló g ic a s  y 
g ru pos racia les d e  A m érica, en "Physis”, Nv 12, Buenos Aires, 1938, p. 229-249.

16 El autor considera un deber manifestar aquí su reconocimiento a los
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todas las dependencias oficiales, exactamente en este sector, como la 
Gobernación, cuyo edificio se ve a la derecha; la Policía y Subprefectura 
Marítima, detrás del tinglado; y, más lejos, la Dirección Nacional de 
Vialidad, etc.

Nótese la notable inclinación de las calles transversales que con­
ducen a las otras arterias — seis en total— , 10 que en disposición de 
damero, constituyen el pintoresco pueblito de Ushuaia. El primer tér-
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Fot. 4 - Aspecto del canal de Beagle, desde Ushuaia hacia la Isla Navarino, de 
jurisdicción chilena.

mino después del caserío, son las estribaciones de los montes M artial, 
cadena montañosa que cierra el horizonte por el norte.

La fotografía 2 presenta la continuación del sector central hacia 
el oeste y muestra la iglesia, que sitúa en la primera de las calles para­
lelas a la avenida de circunvalación. Las manchas obscuras que se ob-

19 E jército  Argentino. I nstituto G eográfico M ilitar, Atlas d e la R e­
pú blica  Argentina F ísico, P olítico y Estadístico, Buenos Aires, 1953, 90 p.
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Según Bridges ' 7, Ushuaia significa en lengua yámana "puerto 
interior hacia el poniente” nombre que define bien lo que es en realidad.

Cualesquiera sean las rutas por las cuales se arribe al mismo, siem­
pre se llega a la bahía, y siempre se recibe la impresión de notable 
belleza que puede contemplarse desde el avión que se desliza sobre 
montañas cubiertas de nieve, espesos bosques y espejos de agua, o la 
hermosura incomparable del canal de Beagle. Suponiendo que el arribo 
sea por esta última vía, se llega a las tranquilas aguas del puerto de

Fo t . 3 - Ushuaia, sector extremo del oeste con II Villaggio y el Monte Susana.

Ushuaia (Foto 1) donde 18 se ve una parte del amplio espigón del muelle 
que da acceso a la avenida de circunvalación del puerto, calle principal 
de la población llamada Maipú, y en la cual se encuentran ubicadas casi

distinguidos botánicos que, en distintas oportunidades, le han transmitido identi­
ficaciones de materiales florísticos fueguinos, muy especialmente a los Dres. M. 
Barros y A. Castellanos, e Ing. Agr. Lorenzo R. Parodi y Juan C. Lindquist, así 
como al I)r. Rolf Santesson de Upsala (Suecia).

17 B ridges, E. L., El último confín de la tierra, Buenos Aires, 1952, 520 p.
18 Cf. croquis.
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servan en las laderas de las montañas, hasta casi el límite de las nieves, 
son bosques caducifolios de lenga. { N othofagus pumilio (P o e p p . et 
En d l .)  K ra sser}  o mixtos de lenga y coihue [N othofagus betuloides 
(M ir b .)  B l u m e } ,  con hojas persistentes, representando ambos, tal vez, 
la mayor fuente de riqueza, apenas explotada en la actualidad, de Tierra 
del Fuego.

Fot. 5 - Sector este de Ushuaia, con el monte Olivia y el cerro Cinco Hermanos.

Continuando hacia el oeste (Foto 3 ), se llega a los suburbios del 
pueblo, donde se halla la morada de los que fueron; un poco más lejos, 
un barrio nuevo para personal de marina, y en el confín, un núcleo de 
población obrera —en su mayoría italianos— , con modernas construc­
ciones, denominado II Villaggio. Éstas son las últimas estribaciones de 
los montes Martial, cubiertas también por bosques de las especies men­
cionadas, que en los pisos inferiores albergan bosquecillos de ñire [N o­
thofagus antárctica (F o rst . F.) O erst . }  hermosamente parasitada por
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hongos, como veremos más adelante. El macizo de la extrema izquierda 
es el monte Susana.

Gran cantidad y variadas especies de aves marinas son comensales 
voraces del espléndido anfitrión representado por los bancos de cholgas 
y mejillones que tapizan literalmente la costa en la bajamar. Es curióse 
mirar cómo estas aves arrancan los mejillones; levantan el vuelo hasta 
10-12 metros con ellos en el pico y los dejan caer luego contra las pie­
dras de la costa para poderlos engullir con más facilidad, probablemente.

Fot. 6 - Ushuaia, huertos en pendiente, con cultivos de repollo.

Este aspecto del canal de Beagle (Foto 4 )  hacia la isla Navarino 
de jurisdicción chilena, muestra, también aquí, las manchas obscuras de 
sus bosques de N otbojagus  que, en muchos casos, llegan hasta el borde 
del agua.

Hacia el este el panorama se presenta más nermoso e imponente. El 
extremo del pueblo en esa dirección conduce al antiguo penal, hoy 
transformado en oficinas y dependencias de la Base Naval (Foto 5 ). 
En las inmediaciones existe un pequeño desembarcadero, grandes tan-
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ques para depósito de petróleo, y una usina. Las estribaciones de los 
montes Martial, rematan en la majestuosa mole cónica del monte Olivia, 
enhiesta y estupenda, en cuya cima parece que anidara el germen de las 
borrascas, las que le comunican perpetuamente cambiantes contornos, 
imponiendo en la mente la idea de un extraño castillo feérico. El otro 
remate de esta cadena es el cerro Cinco Hermanos, con sus otros tantos 
picos característicos, que le han valido la designación.

La población es notable por sus huertos en pendiente (Foto 6 ) . 
Varias cosas es interesante observar en esta fotografía. Una de ellas es

Fot. 7 - Ushuaia, cantera próxima al antiguo penal. Excelente corte para el estu­
dio del suelo.

el uso exclusivo de maderas de la zona para los cercados, de tipo uni­
forme y nada elegantes; pero su carácter de empalizadas, no sólo res­
ponden a las necesidades de seguridad como cierres, sino también a las 
de protección contra el viento y la nieve. Lo otro, es la presencia de los 
árboles, que son lengas cuya supervivencia se debe a que han sido
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toleradas por los pobladores y representan, sin duda, relictos del bosque 
que llegó, en esos lugares, hasta el borde mismo de la bahía en los 
primeros tiempos del establecimiento de la misión cristiana en Ushuaia, 
romo lo refiere Bridges 20 y lo atestiguan otros indicios que hemos de

Fot. 8 - Ushuaia, bosque destruido por el fuego, en el que no se ha producido la 
regeneración.

ver más adelante. Esto indica a los fueguinos actuales la posibilidad de 
utilizar sus propias esencias forestales en el arbolado de calles, parques 
y paseos, como lo ha comenzado a realizar la Dirección Nacional de 
Vialidad. Por último, el cultivo hortícola de repollos, verdura que se 
produce perfecta y lujuriosamente en todas partes, a pesar de lo cual se 
multiplican dos o tres variedades solamente. Las más comunes son 
—creo— , la llamada "corazón de buey”, la que se conoce como "quin­
tal”, y la Copenhage Market, que vienen cultivándose, verosímilmente, 
desde muy antigua data. En otras huertitas del pueblo se cultiva, con

20 Bridges, E. L., op, cit. , p. 51.
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muy buen comportamiento, el mimbre, Salix vitninalis L. (Salteaceae) 
que adquiere fuste arborescente.

Es importante hacer resaltar la abundancia de algunas malezas 
dentro de los huertos y jardines del poblado. Resultan temibles, por el 
carácter invasor con que se presentan, la Cariofilácea Cerastium bolos-

Fot. 9 - Berberís ilicifolia  Forst., que forma matorrales a orillas del río Olivia.

teoides Fríes A m pl. Hyl. sp. triviale (M urb.) Moschl, f .  glandulosum  
Boemerigh) Mosch, y la Crucifera Capsella bursa-pastoris (L .) 
Moench. Ambas especies existen en Mendoza, donde no tienen el ca- 
tácter de malezas temibles. Se ven, sin embargo, huertos fueguinos 
(como el del Gran Parque Hotel) destruidos por ambas malezas y el de 
la Gobernación, a pesar de los cuidados que, naturalmente, se le prodi­
gan, muy mal parado por las mismas.

Creo interesante señalar que, aun cuando en forma esporádica,
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crece también, Eruca sativa L., Crucifera que no he podido establecer 
si ha sido o no mencionada para la flora fueguina, por lo que pienso 
que vale la pena dejar constancia del hecho, porque podría representar 
el punto de partida de una temible migración ya que tiene también 
carácter invasor y, en Mendoza, constituye una verdadera peste, como 
ocurre en la localidad de Real del Padre, en San Rafael.

Algo más adelante de los depósitos de petróleo y del pequeño 
desembarcadero, casi sobre el camino, una cantera (Foto 7) próxima 
al antiguo presidio. Es interesante por su valor como corte para el 
estudio del suelo. Sobre la roca madre, asienta la cubierta de suelo que 
es sumamente delgada, 20-40 cm. de espesor, caso bastante general en la

Fot. 10 - Tierra del Fuego: estancia Fique. Notbofagus que exhiben deformación 
por el viento.

zona. Sobre esa exigua capa se desarrolla, en muchos lugares la masa 
boscosa. Impedidas para perforar en profundidad, las raíces de los ár­
boles se extienden sobre el sustrato delgado y encima mismo de Ja roca 
madre, como verdaderos tentáculos, compensando en su viaje superfi­
cial el área necesaria para su desenvolvimiento vital. Esto tiene dos con-
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secuencias inmediatas: la escasa densidad y poca altura que pueden 
alcanzar las plantas en tales condiciones, y su vulnerabilidad frente a los 
«gentes meteóricos, vientos, por ejemplo, que causan verdaderos estra­
gos tumbando árboles y descuajándolos, como es común observar en los 
bosques contiguos.

Fot. 11 - Tierra del Fuego: estancia Fique. Grupo de "ciruellillos”, Embolhrium  
coccinenm Forst., con escasas flores y en fructificación.

No solamente en el núcleo de la población existen huertos. Tam­
bién hacia las afueras crecen vigorosos papales casi sobre el borde de 
la bahía.

La fotografía 8 permite apreciar la devastación del bosque ocasio­
nada por imprevisión del hombre. En los primeros términos, el bosque 
destruido por incendios — verdadera necrópolis vegetal— , que no se 
reconstituirá nunca porque aun cuando queden algunos árboles como 
el que se ve — es una lenga— , que pueden proporcionar la simiente para



la regeneración, la zona, sujeta a un régimen severo de pastoreo, no 
permitirá que los renovales se levanten nunca.

La flora circunvecina ofrece algunas especies interesantes como 
Berberís ilicifolia  Forst, espléndido arbusto (Foto 9) de hojas coriá­
ceas y lustrosas como las de un Ilex  — de ahí su epíteto específico— , y 
hermosos frutos azulados, pruinosos, que forma matorrales a orillas del 
tío Olivia en el camino a la estancia Fique.

Panoramas como éstos son particularmente comunes en el lugar, de 
manera que se han elegido sus aledaños para asiento de un futuro hotel

For. 12 - Tierra del Fuego: estancia Fique. Embotbrium coccineum Forst. (Pro- 
teaceae), R. L. N9 15.092. Ramitas fructificadas.

de turismo. Las lechosas aguas del tortuoso curso del río Olivia le aña­
den un atractivo más con algún vado pintoresco o pasarelas de madera, 
que permiten cruzarlo, acortando camino, hacia la estancia Fique.

Vadeado el río, se comienzan a encontrar ya, masas boscosas, (F o­
to 10) constituidas por lenga y coihue, que muestran claramente los 
efectos del viento. Teniendo en cuenta lo que se dijo al respecto, se
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puede orientar perfectamente esta fotografía, en la que el rumbo SW, 
está determinado por el sentido de la inclinación del tronco y copa de 
los árboles.

En esta parte se hace más denso el bosque por la existencia de 
renovales que lo regeneran bien. A causa de la espesura, crecen pocas 
especies herbáceas, entre las cuales la Umbelífera Osmorrbiza berteroi

Fot. 13 - Tierra del Fuego: escancia Fique. Pcrnetiya mucronata (L. f.) Gacd.
( Er¡cacóte)  R. L. Nv 15.114.

DC es notable por sus lindas hojas y curiosos frutos con prolongaciones 
retrobarbeladas, mediante las cuales se adhieren a las ropas o a la pe­
lambre de los animales, demostrando cuán efectivas son como disposi­
tivos atinentes a la etología de la diseminación.

También algunas Gramíneas como la elegante Descbampsia fie- 
xuosa (L .) T rin . y pequeñas Compuestas, dan vida al subbosque en 
ese lugar.

A cerca de siete kilómetros del pueblo existen grupitos de "cirueli- 
llos”. Es el "ciruelillo” o "notro” una Proteácea ( Embotbrium cocci- 
tieum Forst.) que tiene inflorescencias de color rojo rubí, en cierto 
modo parecidas a las de algunas Lorantáceas, las cuales le confieren en 
la primavera un aspecto muy hermoso (Foto 11). La planta pertenece



a la misma familia que Grevillea robusta que puede observarse cultiva­
da en nuestro parque San Martín u otros lugares, porque tiene bastante 
difusión como esencia ornamental.

En la fotografía 12 se puede apreciar la notable semejanza de los 
folículos de Em bothrium  con los de G revillea  de los que se diferencian, 
sin embargo, por ser más largamente rostrados y casi leñosos. Son de 
color verde, pero cuando maduran, se vuelven amarillo anaranjado 
dejando escapar semillitas aladas, también semejantes a las de G revillea.

En las laderas a media montaña es extraordinariamente abundante 
esta Ericácea, Perue/tya mucronata (L. f.) Gaud, cuyo fruto (F oto 13),

Fot. 14 - Tierra del Fuego: estancia Fique. Drimys w interi Fokst., el "canelo”

que tiene el aspecto de una diminuta manzanita blanca hasta purpúrea, 
comían los primitivos fueguinos dándole el nombre de g o o sb  21. La 
planta es un arbustito de hojas verde-oscuro brillantes que crece sobre 21

21 Ib id em , p. 66.
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verdaderas alfombras del helécho más común de los alrededores, Blech- 
num penna-marina (P oir.) K uhn , y es muy decorativo tanto en la 
floración como fructificado.

Existen más adelante grupitos de "canelos” (Foto 14). Esta linda 
Magnoliácea (Winterácea para otros), es Drymis winteri Forst., tiene

Fot. 15 - Tierra del Fuego: estancia Fique. Drimys uinteri Forst. (W interaceae), 
el "canelo".

hojas medianas, lustrosas y gruesas como las de nuestra M agnolia gran­
diflora; corteza gruesa, apenas rugosa, que cuando fresca, tiene ligero 
perfume y sabor picante que nunca podrían substituir a los de la verda­
dera canela. Sus flores más bien pequeñas, son blancas, sin perfume, 
exhibiendo frutitos maduros asimétricos, jaspeados de rojo, del año 
anterior, al mismo tiempo, lo que sucede porque la maduración ocurre 
un año después en igual época que la nueva floración.

En este otro árbol aislado (Foto 15) se puede apreciar mejor el 
notable parecido con una magnolia, aunque de menor fuste. Los mato-



Fot. F. A. Roig

Fot. 16 - Tierra del Fuego: estancia Fique. Colonia de S en ecio  sm ith ii 1)C en los 
lugares húmedos del bosque de N oth o fag u s .

es un arbolito que aquí se presenta como netamente orófilo. No es 
abundante y forma grupitos verdegay en roquedales poco accesibles.

22 No obstante estar señalada por Alboff, N., C onlrib/ition s a  la  f lo r e  ele 
la  T erre  d e  Fe//. II . E num érations /les p lan tes dti C anal d e  B ea g le  et d e  qu elqu es  
a//tres en dro its d e  la  T erre  d e  Feu , en "Revista del Museo de La Plata”, t. V II, 
La Plata, 1896, p. 3-48, del separado con 7 tab., p. 13.

—  86  —

i rales circundantes están constituidos por Chillo trichinn diffusum  
(F orst.) D usén, predominantemente. Esta Compuesta es un arbusto 
muy común en Ushúaia, tiene bonitos capítulos de largas lígulas blancas 
y hojas discolores, frecuente y abundantemente parasitadas por U redo  
chiliotrici Cotton que forma pustulitas anaranjadas en el envés de las 
hojas.

Allí cerca también vegetan grupitos de maitenes Celatrácea que no 
conocen muchos en la zona22. Maytenus m agellam ca  (L am.) Hook. f.
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En el mismo lugar se encuentra la bonita Prímula farinosa  L., Primulá- 
cea de hojas arrosetadas, discolores, con envés harinoso-plateado y 
largos escapos floríferos que al madurar los frutos, adquieren un her­
moso color ámbar, destacándose entre el tapiz de musgos y heléchos. 
Hacemos notar el hallazgo en la montaña porque es planta que más 
bien prefiere habitar la turbera.

Fot. 17 - Tierra del Fuego: Ushuaia, Callba sagittata Cav. (Ranunculaceae) . R. L.
Nv 15.259.

En el subbosque húmedo de la estancia Fique, una hermosa Com­
puesta con inflorescencias dispuestas en cimas corimbiformes tiene ca­
pítulo» tan grandes como la margarita común. Es Senecio smithii DC. 
(Foto 16). En el mismo lugar crece en abundancia un Apium. Algunos 
autores lo llaman Apium graveolens pero parece más bien tratarse de 
otra especie.

En las afueras de la población, hacia el río Trucha, existe un am­
biente palustre, junto con las matas hermosas de una linda Gramínea, 
Descbampsia kitigii (H o o k ) ,  la notable Ranunculácea, Caltba sagittata
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Cav. (Foto 17), aquí en plena floración, cubriendo con su follaje exu­
berante, manchones tupidos de más de un metro cuadrado de superficie. 
Sus lindas hojas sagitadas semejantes a las de una diminuta C ala23, son 
como las de esta Arácea, verde-oscuro-brillante y están provistas de un 
curioso par de apéndices básales dirigidos hacia el haz. Las flores son 
de color crema y casi sésiles, pero sus pedúnculos se alargan considera­
blemente al sobrevenir la madurez de los frutos, lo que sin duda está 
ligado a los procesos de diseminación de la semilla, más pequeña que 
una pulga, pero de su color.

Fot. 18 - Tierra del Fuego: Ushuaia. Cyttaria darwinii Berk. Nido de estromas 
sobre ramas gruesas de N otbofagus pnmilio (Poefp. et Endi..) K rasser.

Más lejos, existen bosquecitos de ñire, N otbofag i/s antárctica 
(F orst. f) O erst. hermosamente parasitados por Cyttaria clarwinii

23 Zan/edescbia aetbiopica Sereno, (Araceae).



Fot. F. A. Roig

Fot. 19 - Tierra del Fuego: rio Trucha. Intrincado bosque de Notbofagus.
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B e r k . los nidos de cuyos estromas de color blanco hasta ambarino, 
(Foto 18) se pueden apreciar, así como, en parte, la deformación que 
el parásito produce en las ramas y troncos de lenga, coihue y ñire, que 
gozan de tanta aceptación como recuerdos de Ushuaia y para obtener 
los cuales, a veces se apean los árboles!

Fot. 20 - Tierra del Fuego: río Trucha. Myzodendron punctulatum  B anks et 
Sol. que parasita Ñire, R. L. Nv 15.127.

No sólo Cyttaria danvinii parasita los N otbofagu s. También Cyt- 
taria booker i  B ekk . desarrolla sus estromas piriformes de color berme­
jo oscuro sobre ramitas de ñire. El ataque de este hongo y los tumores 
producidos por el mismo, tienen la característica de ser laterales, es 
decir, que afectan sólo una mitad de las ramas o troncos, mientras que 
los de Cyttaria darwinii abarcan toda la superficie en forma circular.

Los yámanas denominaban Um ush-am aim  24 a los frutitos de Ber­
berís bu xifo lia  La m . el llamado Calafate por los actuales fueguinos.

24 Según Bridges, op. c it.: Vmush - espina; am aim  - baya.
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Esta Berberidácea, congénere de las que hemos mencionado tiene flore- 
cillas anaranjadas en forma de rositas rococó, muy hermosas y perfu­
madas, teniendo además la ventaja de que sus frutitos son comestibles. 
Gozan del agraz y análogo color de uvas oscuras; pero siendo de menor 
tamaño, encierran más semillas. Cuentan los fueguinos que el viajero 
que come de estos frutos, siempre volverá a Tierra del Fuego. Creo que 
tienen razón. . .

Fot. F. A. Roig

Fot. 21 - Tierra del Fuego: río Trucha. Myzodendron pnnciulatum Banks et 
Sol. que parasita en forma intensa a Notbofagus antárctica (Forst. f.) 
Oerst.

A orillas de los ríos es común una curiosa Gramínea, Poa jueg'uwa 
(Hook.)H ackel cuyas panojas virescentes le confieren un aspecto no­
table.



Los bosques que cubren las estribaciones de los montes Martial 
constituyen una verdadera barrera (Foto 19). Por momentos es un la­
berinto o una formidable barricada que no permite marchar ni orien­
tarse.

Fot. F. A. Roig

Fot. 22 - Tierra del Fuego: río Trucha. Nolbofagns que exhibe los efectos des­
tructores de Myzodendron puncliilalum Banks et Sor. (Myzodtuttra- 
ceae).

Frecuentemente las hojas de las lengas, en esta zona, aparecen 
como salpicadas por manchas de petróleo, aspecto producido por las 
colonias de micromiceto Melasmia antárctica Speg . que las ataca con 
singular intensidad. Llama la atención en esta parte boscosa la super­
abundancia de hemiparásitos fanerogámicos que afectan a los N otbofa- 
gns. Pertenecen a un endemisino de la Provincia botánica Antartándica 
°  Subantártica: la familia Mizodendráceas.
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Tres son las especies comunes. Una (Fotos 20 y 21),  M yzodendron  
punctulatum B a n k s  et So l ., parasita a N otbofagus antárctica ( F o rst 
f.) O e r st . en forma intensa como puede apreciarse. Tiene ramitas rígi­
das, verde-amarillento, típicamente cubiertas por diminutas puntuacio­
nes que le han valido el epíteto específico y aspecto de las producciones 
conocidas con el nombre de escobas de bruja. Sus efectos destructores 
se pueden apreciar sobre N otbofagus (Foto 22).  La acción parasitaria 
ha conducido a la muerte una buena parte de la copa. A la izquierda, 
ramas que ya no reaccionan, y sirven únicamente para mantener al 
huésped. En el centro las ramas que estaban en las mismas condicio-

Fot. 23 - Tierra del Fuego: río Trucha. Myzodendron quadriflornm  DC. (Myzo- 
dendraceae) R.L. N'' 15.128.

nes han sido arrancadas por el viento, tal vez, y no se han producido 
neoformaciones compensatorias, de manera que solamente la parte supe­
rior de la planta vive para sí; el resto está ferozmente expoliado por los 
comensales que terminarán por matar al hospedero.

Otros N othofagus presentan asimismo un ataque intensísimo, pero
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de otra de las especies: M yzodendron quadriflorian  DC. Ésta (Foto 
23) se caracteriza por sus ramitas gráciles, de color verde ceniciento, 
péndulas y en cierto modo tiernas, lo que hace que — según datos que 
recogió el Ing. Agr. Fidel A. Roig de un hachero de la zona de Tierra 
Mayor— , sean utilizadas en invierno como forraje, cuando la cubierta

Fot. 2-í  - Tierra del Fuego: río Trucha. Myzodendron oblongifolium  I)C. ( M.y- 
zodendraceae') que parasita a N olhofagus hetuloídes (M iru.) B lume 
R. L. N° 15.185.

de nieve no permite disponer de otros alimentos para los animales de 
cuatropea mayor empleados en el transporte de rollizos. En este caso 
también se apean los árboles. Nosotros quisimos traer material para 
efectuar análisis sobre su verdadero valor como forraje de emergencia; 
pero el largo tiempo que duró el viaje por vía marítima, de parte de 
nuestras colecciones, hizo que esos materiales llegaran tan afectados por 
mohos, que un análisis de los mismos nos pareció inútil en tal estado.
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La tercera especie, M yzodendroti oblongifolium  DC. (Foto 24), 
difiere de las anteriores por sus ramitas más gruesas, hojas notablemente 
mayores así como frutos más grandes también y — en tanto cuanto hemos 
podido observar en la zona— , afectando solamente a N otbofagus be tu­
la id es (M irb.) B lum e , el coihue de los fueguinos.

En la bibliografía compulsada no hemos encontrado nada que sin­
dique a estos hemiparásitos como causantes principales de la decadencia 
del bosque de N otbofagus  en muchos lugares de Tierra del Fuego. Tal 
es, sin embargo, la impresión personal que hemos recibido en el área 
reconocida, no sólo por la abundancia de especies e individuos, sino 
porque el estado precario de los árboles, individualmente, o de las masas 
decrépitas, exhibe predominantemente sus efectos en forma por demás 
notoria. Puede ser que el enemigo que hasta ahora se ha considerado 
mayor, sean las especies de Cyttaria en cuanto afectan a la calidad de la 
madera; pero es indudable que al solo ataque de estos hongos no se le 
puede imputar la decrepitud o desaparición de una gran parte de los 
árboles en los bosques fueguinos, tal como lo hemos observado.

En un rincón del río Trucha que encajona su curso más adelante, 
entre oscuras paredes rocosas cubiertas de musgos, salpicados por deli­
cadas Saxifragáceas, crece Luzuriaga margínela (G aertn.) B en th . et 
Hook. la que no sólo regala la vista con su hermosura al engalanar el 
piso sino también entrega el suave perfume de almendras que generosa­
mente exhalan sus cándidos pétalos.

Esta Liliácea de hojitas alternas, algo coriáceas, discolores, de envés 
como con pruina blancuzca, es estolonífera y tiene frutitos abasados de 
color rojo, que son tóxicos. Crece junto con Blecbnum pennamarina 
(Poir.) K uh n ., Macracbaenium gracile Hook. f., Compuesta de bonitas 
hojas laxamente lanoso-plateadas en el envés, y Gunnera magellanica 
Lam., Halorrhgidácea de hojas verde oscuro.

Más lejos, las citrinas corolas de Viola magellanica Forst. cuyas 
hojas aparecen cubiertas por los lunares morenos de una Cercospora, se 
insinúan casi bajo los carcomidos troncos.

Sobre el espeso mantillo de allí cerca, se levantan, como temerosos, 
los tiernos tallitos de Codonorcbis lessonii (d ’URV.) Lindl., Orquidá- 
cea que sólo tiene tres hojuelas verticiladas presentando ya, en su extre­
mo, las capsulitas péndulas de su fruto, repleto de semillas casi invisi­
bles; pero de extraordinaria factura.

Hacia el extremo este del pueblo está La Misión. Ha conservado 
ese nombre del primer establecimiento cristiano que se instaló allí Sitúa 
en la península. Un poco antes del lugar de los pantanos con Caltba
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sagi/la/a, la bahía ha sido dividida por un piedraplén artificial, que 
acorta sensiblemente el camino hasta la península en donde está instala­
do el aeródromo local. Sobre el costado este de ese piedraplén se puede 
observar Macrocyslis pyrifera  (T urn .) Ag., alga morena Laminariácea 
que se descubre en la bajamar o cuyas ramas rotas quedan sobre las 
piedras al descender las aguas. Esta Feofícea moreno-olivácea debe su 
color al enmascaramiento de la clorofila asociada con la xantofila y la

Fot. 25 - Tierra del Fuego: La Misión. Chrysanthemum leucanthemum  L. (Com- 
positae) R. L. N" 14.975.

carotina por la ficoxantina, pigmento carotenoide vecino de la xanto­
fila. Tiene cladodios enormes, de más de un metro de largo, provistos 
en su base de una hinchazón piriforme hueca, que le sirve como flota­
dor.

Dada la gran abundancia de esta alga, no sólo en la bahía sino en 
el canal de Beagle y lugares vecinos, y la circunstancia de ser muy rica 
en iodo (el 1 por mil en peso vivo), bajo formas de ioduros alcalinos en
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las células 25 26, podría constituir un recurso para la extracción del meta­
loide. Actualmente no le dan ninguna utilidad los fueguinos. Después 
de temporales con mar gruesa, se forma alrededor de la bahía, sobre la 
costa, un verdadero anillo constituido por las ramas arrancadas a estas 
algas y depositadas en la costa durante la bajamar, como lo observamos 
en 1950 y lo refiere el Dr. Fester20,

Fot. 26 - Tierra del Fuego: Usuhaia. Achillea millefolium  L. (Compositae) ,  R. L.
N ' 15.005.

Pasando el mencionado piedraplén se entra ya en La Misión, que 
tiene aspecto de pradera ondulada. El tapiz herbáceo es densísimo y la 
urdimbre de raíces tanta, que confiere al piso una gran firmeza. Crece 
allí, por trechos formando bonitos manchones, Gunnera magellanica, 
cuyos pies femeninos — puesto que es dioica— , producen lindos racimos 
de apretados frutitos, color rojo coral.

25 D a n g ea rd , P., Traite d ’Algologie, París, 1933, 441 p.
26 F e s t e r , G., El Canal de Beagle, Rosario, U. N. del Litoral, 1934, p. 1-27.
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Contigua, Pernettya pumila (L. f.) Hook. forma céspedes densísi­
mos de hojitas brillantes, pequeñitas. Congénere de la que hemos men­
cionado, tiene, como ella, bayas blancas hasta rojizas, más pequeñas pero 
igualmente semejando diminutas manzanitas y comestibles.

Más lejos Gentiana magellanica G a ud . levanta sus graciosas inflo­
rescencias de color azulenco que contrastan con la blancura de las lígu­
las de Chrysanthemum leucantbemum  L. (Foto 25), una especie foránea 
que se ha aposentado en La Misión, siendo creencia popular que la 
introdujeron los misioneros anglicanos.

Fot. 27 - Tierra del Fuego: La Misión. Vista panorámica de parte del aeródromo.

Otra extranjera que ha tomado ciudadanía aquí es Bellis perennis 
L., Compuesta que nosotros cultivamos en Mendoza para adorno de 
plazas y paseos con el nombre vulgar de bellicia o bellorita. No sola­
mente se encuentra en La Misión sino también en otros lugares de la 
bahía, por lo cual la consideramos verdaderamente naturalizada, pues 
se multiplica y propaga bien por sus semillas.

Escapada de cultivos suele verse también una Borraginácea, Myoso- 
tis sylvatica Hoffm ., el "no me olvides” que hemos encontrado en sitios
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muy alejados de viviendas, lo que induce a pensar que, asimismo, tiende 
a naturalizarse en la zona.

Este último representante de la flora foránea (Foto 26) es Achillea  
m illefolium  L., Compuesta originaria de Europa que se ha difundido en 
muchas partes del globo como invasora de cultivos. Tiene flores blancas 
que pueden llegar hasta el rosado y es común verla en la pradera o 
adornando cercos o cubriendo baldíos en la población. Pero cuando su 
presencia es más simpática, es en el cementerio, donde disimula negli­
gencias de los que viven, para con los que se fueron, tendiendo los her­
mosos ramilletes de sus inflorescencias, como un recuerdo siempre reno­
vado en cada primavera, sobre las tumbas humildes que aquéllos olvi­
daron.

La superficie llana y abierta de esta parte de La Misión, ha hecho 
que fuera elegida como pista de aterrizaje para el tránsito aéreo, empla­
zando a un costado de la misma, el aeropuerto local (Foto 27). El piso 
es naturalmente firme y cubierto de césped herbáceo.

Son comunes también aquí las plantas que se ha venido viendo pero 
además se comienza a encontrar otros elementos comunes a la penín­
sula; entre ellos, una Ofioglosácea, Botrychium lunaria (L .) Sw. var. 
antárctica Speg. cuyas frondes originales y delicadas se esconden entre 
Gentiana, musgos y gramíneas: también Lycopodium  magellanicum  
Sw. var. nanum (A lb.) . Loos; dos Plumbagináceas del género Armería, 
A. c hilen sis Boiss. y A. elougata (H o ff .) Koch. y Plantago marítima 
L. var. juncoides (L am .) G ray, que son particularmente abundantes.

La población más austral de la República Argentina, Ushuaía, une 
a los muchos encantos del paisaje que la rodea, los de su rica flora 
local, que será siempre de un gran interés para el viajero que busque 
en ella descanso y solaz en un panorama donde se conjuga la belleza del 
bosque intrincado, la majestad de la montaña nevada, y la cambiante in­
mensidad de las aguas que la rodean.



ACTUALIDADES DE CUYO

LA RECONSTRUCCIÓN DE SAN JUAN

E l t e r r em o to  y  el  pr o blem a  ed ilicio

El terremoto que asoló a la provincia de San Juan y que ocasionó 
la destrucción casi total de su ciudad capital y alrededores, creó un 
grave problema nacional y comprometió la gratitud sanjuanina para 
siempre hacia aquellos que mostraron su solidaridad, principalmente 
con el pueblo de Mendoza, vecinos y hermanos, con igual destino his- 
tórico-geográfico.

El 15 de enero de 1944 sufre la provincia un cambio que marcará 
el término de una etapa histórica, y el comienzo de otra, en vísperas del 
término de la Segunda Guerra Mundial. Su ciudad capital, su predio 
urbano, tenía una fisonomía sui generis con sus 135 manzanas y sus cua­
dras de 127 metros más o menos, totalmente pavimentadas con hormigón 
armado. Sus veredas y calles angostas bien asoleadas, le daban típica­
mente el aspecto de ciudad provinciana. La construcción de sus casas, 
sencillas y amplias, conservaba resabios de detalles coloniales: ventana­
les de rejas, zaguanes, patios centrales bordeados de galerías, etc. El 
adobe era el material principal de su edificación y la vida provinciana 
tenía un ritmo normal y tranquilo que caracterizó a este rincón de la 
República.

El sismo destruyó 13.000 viviendas con un valor entonces aproxi­
mado de 92.000.000 de pesos. La vida del pueblo adquirió desde este 
momento un movimiento y un aspecto que podríamos llamar de emer­
gencia. Por todos lados se trató de retomar la actividad normal a cual­
quier precio, tanto la de la familia como la comercial. Esta última jamás 
decayó.

El gobierno nacional participa y se van construyendo en los distin­
tos puntos de la ciudad y alrededores los llamados "Barrios de emer­
gencia”. Ejemplo de algunos son: Dr. Cum plido, Capitán Lazo, E nfer­
mera Medina, Ramírez, Perlinger, M ecánico M ella, etc., etc., casillas 
cuyo armazón es de madera, paredes interiores de igual material, exte­
riores de ondalit, techo de fibrocemento, y zócalos de ladrillos o adobes; 
todos los cuales fueron construidos con fondos de la colecta en favor 
de San Juan, terminándose más de 1.500.

Surge el problema que significa la reconstrucción desde el punto de 
vista económico, cuando hay que responder a ella en época de postgue­
rra, con aumento previsible de impuestos, gastos, valores multiplicados 
extraordinariamente, etc. Con el tiempo, lo que se pagaba 100 pesos 
por arrendamiento de un inmueble se pagó 500 y siguió el alza progre-
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Reproducción de parte del plano de la ciudad de San Juan y sus alrededores. Se 
observa el casco urbano.
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sivamente. Ese proceso fue perfectamente comprendido por todos, 
creándose en la provincia un Consejo de Reconstrucción de San Juan.

Comenzaron a surgir las medidas necesarias para planificar la nue­
va ciudad previendo el aumento vegetativo, el standard de vida, clima, 
presupuesto, jornales, materiales, etc. La iniciativa privada se dejó ver 
a poco tiempo del sismo, construyéndose unas 2.370 viviendas y en ejecu­
ción otros 1.962 edificios, con una inversión superior entonces a los 350 
millones de pesos. Eso fue posible con la ayuda de las primas de edifi­
cación y los préstamos en condiciones especiales, sistema continuado 
con las construcciones realizadas por el gobierno de la provincia, me­
diante el empleo de fondos propios y de la colecta Solidaridad N acional 
con San Juan, así como obras de la Nación. La edificación escolar por 
Arquitectura de la Nación, a los 6 años del terremoto, estaba constituida 
por 11 escuelas nacionales en ejecución, 9 terminadas y otras en trámite. 
El Consejo de Reconstrucción, para esa fecha aproximadamente, había 
levantado viviendas y barrios residenciales, de acuerdo con el siguiente 
detalle:

En Concepción 690 viviendas
„ Desamparados 150 »>
„ Trinidad . 77
„ Caucete 135
„ Rawson 156

Pero los años pasaban y había mucho camino por recorrer todavía 
en materia de reconstrucción. Los obstáculos eran muchos; pero la falta 
de fondos y la despreocupación del gobierno agravaban el problema. 
Se tenía así una ciudad reconstruida más en los alrededores que en el 
casco urbano, soslayando una tarea grande sí; pero no imposible.

Las carpetas de reconstrucción formaron altos de expedientes a 
resolver y el espíritu sanjuanino no aceptaba esa inercia en que había 
caído el proceso de reconstrucción de la nueva ciudad. En los últimos 
años, antes de setiembre de 1955, los sanjuaninos creíamos que nos 
habían dejado de lado, entregados a nuestra suerte, y que la futura 
ciudad no la conoceríamos. El desaliento se había apoderado del pueblo, 
pues no se conocía el criterio a seguir ni la política constructiva a 
realizarse. Exprofeso la zona urbana antigua iba quedando casi total­
mente limpia de escombros, que poco favor hacían al turista que, 
llegando por el ferrocarril Gral. San Martín, desembocaba por calle 
Mitre a la plaza de Mayo.

Los edificios públicos gubernamentales funcionaban en distintos 
sectores de la ciudad y la tarea comercial, bancaria y económica, resul­
taba molesta. La Casa de Gobierno y sus dependencias funcionaron 
desde un primer momento en el departamento de Desamparados. Hasta 
allí había que trasladarse cada vez que era necesario, lo que incidía 
sobre la actividad en general, puesto que el factor tiempo es principalí­
simo en las modernas ciudades.

La provincia tenía en esos momentos, y tiene actualmente, una 
intensa vida comercial, pues funcionaban 2.839 comercios de diferentes
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ramos. Se debe contar también con 1.203 establecimientos industriales 
de los cuales el principal rubro es el vitivinícola, con 321 bodegas.

Por lo demás con respecto a la edificación privada, el temor a edi­
ficar equivocadamente restringía la capacidad creadora.

P roceso  de r ec o n str u c c ió n  desde se t ie m b r e  de 1955

Producida la Revolución Libertadora en setiembre de 1955, la pro­
vincia de San Juan recibe el nuevo impulso dado a su reconstrucción 
por obra de la Intervención y el Consejo, aunados en un mismo esfuer­
zo. Desde este momento se inicia una etapa definitiva de auténtica for­
mación. Si ello no hubiera sucedido así, la provincia habria tenido que 
sufrir un largo proceso de reedificación evolutiva y a la vuelta de mu­
chos años poseer su completa estructura de ciudad moderna.

El Interventor Federal en la provincia, Don Marino Bartolomé Ca­
rreras, por Decreto Ley 3.743 se hizo cargo de la Presidencia del Consejo 
el 13 de marzo de 1956. Desde este momento la política seguida por 
dicha institución fue dirigida, en primer lugar, a urbanizar la ciudad a 
breve plazo. Por una serie de razones técnicas, administrativas y econó­
micas, se tuvo que iniciar en el casco de la ciudad la orden de puesta en 
línea de todos los edificios a plazo fijo (Foto 1).

La medida reportó una serie de ventajas para la ciudad capital 
desde distintos puntos de vista: estéticos, higiénicos, etc. Los escombros, 
ruinas de edificios parcialmente en pie, fueron volteados, y en los espa­
cios baldíos la obligación de construir cercas y aceras, llevó a cambiar 
el aspecto general. En otro sentido, esa tarea significa una buena fuente 
de trabajo para el obrero, solucionándose en parte un problema social: 
desocupación.

El Decreto Ley 773/56 fijaba en 4 años el término de la tarea que 
se impuso el Consejo de Reconstrucción de San Juan. Así colaboraron 
otras instituciones tales como el Ministerio de Obras Públicas, Riego, 
Reconstrucción y Minas, Ministerio de Obras Públicas de la Nación, 
Dirección Nacional de Arquitectura, etc. Para abreviar tiempo, trámites, 
presupuestos, etc., el Consejo dispuso iniciar las obras inmediatamente 
por administración, pues el propósito es cumplirlas en etapas sucesivas, 
poniéndose en ejecución el tercer planeamiento de la ciudad capital, 
ya empezado años anteriores.

Se imprimió a la reconstrucción un ritmo acelerado. Se expropian 
fracciones, se demuelen parcial y totalmente 765 edificios, y se invierte 
de la partida para expropiación la suma de $ 26.298.570,59.

En el planeamiento iniciado estaba previsto el ensanche de las arte­
rias de acceso a la capital (año 1947); medida necesaria por la intensi­
dad de la edificación particular en esos lugares. Iniciada por adminis­
tración la obra comienza en la Avda. San Martín (Desamparados).

San Juan es una ciudad sin árboles; siempre se dijo esto con justeza. 
Ahora no podía desconocerse el problema. Se aplica simultáneamente 
en diferentes puntos el sistema de acequias y tazas cuyos resultados ya
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se han comprobado en la zona cuyana. Se estudia la variedad de plantas 
a aplicarse de acuerdo con la zona y se calcula que al término de este 
año se ha forestado más del 60 %  de las calles del casco urbano. (M e­
moria de la política relativa a la reconstrucción de San Juan - 1957).

Los demás detalles de la ardua tarea que se realiza se tienen en 
cuenta, tales como ensanche de calzadas (9  metros), de aceras (4.50 
metros), canalización subterránea de servicios públicos comprendiendo 
éstos, alumbrado público y privado, teléfonos, telégrafos y gas. El Mi­
nisterio de Comunicaciones tiene a su consideración la posibilidad de 
iniciar la canalización subterránea de sus líneas telegráficas dentro de 
la capital, con cargo a su propio presupuesto.

Una empresa privada se encarga de la franja de ensanche de las 
cuatro nuevas avenidas. Ellas son: Avda. Córdoba, José Ignacio de La 
Roza, Rioja, y un tramo nuevo y corto de la Guillermo Rawson hacia 
el norte. (Foto 2 ) . Para ellas se proyectó un sistema de alumbrado 
moderno y económico con tubos fluorescentes, último diseño, estando 
en función ya en la Avda. José Ignacio de La Roza e iniciada en otras. 
(Foto 3 ).

Fot. Martin
Fot. 3 - Iluminación en la Avda. José I. de La Roza.

Surgen nuevas plazas. En la parte norte de la ciudad, sobre Avda. 
25 de Mayo, la plaza General Paz; y otra en la parte sur, sobre Avda. 
9 de Julio. Las antiguas plazas que poseía San Juan están sufriendo un 
proceso de remodelación, adaptándose a la nueva edificación, por ejem­
plo: la 25 de Mayo y Aberastain se transforman para estar en función 
de la Avda. J. I. de La Roza. Por otra parte, el parque de Mayo sufrirá 
un proceso de ampliación y remodelación.

La casa natal del procer sanjuanino, como museo y biblioteca, 
cumple hoy su verdadera función histórica debido a los trabajos de em­
bellecimiento y conservación realizados en ella (Foto 4 ) .



Los edificios públicos, obras del Consejo, son: el llamado 9 de Ju­
lio, que es de moderna edificación, al igual que el edificio 25 de Mayo. 
En el primero de ellos funcionan: Museo Histórico Provincial, Ministe­
rio de Salud Pública, Obras Públicas, Riego, Reconstrucción y Minas, 
Hacienda y Economía, y Ministerio de Educación; en el segundo: Regis­
tro Civil, Archivo o Registro de la Propiedad, Dirección de Rentas, 
Tribunales y Corte de Justicia. Los bancos poseen también edificios 
modernos, ejemplo: Banco de San Juan, de la Nación, Industrial, Hi­
potecario, etc.

Fot. Martín
Fot. 4 - Museo y Biblioteca Sarmiento, después de su embellecimiento.

Las escuelas provinciales cuya ampliación o edificación está a cargo 
del Consejo de Reconstrucción son: Domingo Faustino Sarmiento, Angel 
D. Rojas, Antonino Aberastain y 25 de Mayo.

La Dirección Provincial de Arquitectura realiza o ha realizado, 
obras tales como: refecciones en el Salón Cultural Sarmiento, en 29 
obras escolares, hospitales, refugio en la Encrucijada (Iglesia), casa para 
el médico en Huaco (Jáchal), iglesia en el departamento de San Martín, 
escuela rural tipo en Guanacache (Sarmiento), plaza 11 de Setiembre 
(Caucete), etc. Entre las obras proyectadas por el Consejo de Recons­
trucción figura el Matadero y Frigorífico Municipal, edificios públicos 
municipales, asistenciales, de seguridad y escolares. Debemos aqui des­
tacar la obra del Mercado y Feria de Abasto (Municipalidad de la Ca­
pital), en pleno funcionamiento. Esta obra impulsa en forma efectiva 
la actividad económica de la provincia, ya que está técnicamente planifi­
cada.

Los proyectos realizados por el Instituto Provincial de la Vivienda, 
como colaboración a la obra de reconstrucción, son entre otros: escue­
las, hospitales, viviendas tipo T I  y T  2, barrio Los Eucaliptos (48
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Fot. 5 - Obras Convenio Consejo Reconstrucción de San Juan. Tipo para Muni 
cipalidad, Comisaría, Registro Civil y Juzgado de Paz.

casas) y obras particulares que serán financiadas con préstamos del 
Instituto. Como dato diremos que las viviendas tipo, están construyén­
dose totalmente con elementos cerámicos, resultando de un costo bajo, 
calculado en un 40 %  en relación con los precios actuales de metro' 
cubierto.

El Consejo de Reconstrucción de San Juan, construyó barrios con 
un total de 1.625 viviendas, que entonces fueron adjudicadas en locación 
a los interesados y que serán vendidas con créditos que otorgue el Banco 
Hipotecario Nacional.

Fot. 6 - Obras Convenio Consejo Reconstrucción de San Juan. Escuela tipo de una 
planta.

Además, esta repartición, tiene listas para la licitación obras a 
realizarse en 1958, que constituirá una nueva etapa de edificación (con­
venios Consejo de Reconstrucción), cuyas fotos de maquetes fueron 
gentilmente donadas por las autoridades que la presiden (Fotos 5 y 6 ) .
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La provincia de San Juan con el actual ritmo de reconstrucción, 
marcha a su verdadera y auténtica liberación de ciudad provinciana, y 
llegará así a incorporarse plenamente al concierto de las ciudades mo­
dernas.

Elsa María Y anzón

EL ACONCAGUA AL DIA

Ha quedado terminado el conflicto surgido a raíz de las afirma­
ciones que desde hace un tiempo venían haciéndose con respecto a la 
altura de los cerros Ojos del Salado y Aconcagua. Esta cuestión tuvo su 
origen en la noticia que daba cuenta de una ascensión llevada a cabo 
por una expedición chilena encabezada por el capitán René Gajardo e 
integrada por oficiales de la Escuela de Montaña del Ejército, geólogos, 
fotógrafos, un cinematografista, un médico, un glaciólogo, geógrafos 
y andinistas aficionados. Los expedicionarios llegaron a la cumbre del 
Ojos del Salado y establecieron para este cerro la altura de 7.100 m., 
destronando con esto al Aconcagua como el pico más alto del hemisfe­
rio occidental. Esta noticia, realmente sensacional, provocó un verda­
dero revuelo, y el Ojos del Salado, que hasta ese momento era casi 
desconocido, puesto que figuraba sólo en algunas publicaciones con la 
altura de 6.800 m. y muchos autores lo ignoraban completamente, al­
canzó repentinamente una notoriedad extraordinaria, ocupando el primer 
plano y atrayendo hacia sí la atención de todos.

Hasta la fecha se han realizado pocas ascensiones al Ojos del 
Salado. La primera de ellas en el año 1936, por un grupo de personas 
de origen polaco. Llegaron a la cumbre ascendiendo desde el lado 
argentino. El trabajo llevado a cabo en esa oportunidad se perdió 
totalmente debido a la segunda guerra mundial. En el año 1956 se 
realizaron tres escalamientos. La primera expedición, encabezada por 
Rebitsch, llegó a la cima ascendiendo desde el lado argentino y pocos 
días después los chilenos, subiendo desde el lado trasandino, lograron 
lo mismo, afirmando que comprobaron su altura de 7.100 m., mayor 
pues que la del Aconcagua. Finalmente, una expedición norteamerica­
na, también desde el lado chileno, llegó a la mayor altitud y el fruto 
de sus trabajos fue una medida del cerro, que puede tomarse como justa, 
de 6.885 m., con un error posible inferior a 3 m., según los cálculos reali­
zados posteriormente en los Estados Unidos por una comisión de técni­
cos presidida por el señor Adam Cárter. Esto prueba pues la inexactitud 
de la medida dada por la expedición chilena, y para satisfacción de los 
mendocinos, que no nos resignábamos a la idea de tener que abandonar 
la posesión de la máxima altura del continente, ha quedado científica­
mente comprobado que el Aconcagua mide 6.959,7 m. y sigue siendo 
por lo tanto la cumbre más alta de América. En realidad, nunca ha 
habido un criterio uniforme con respecto a la altitud del citado pico, y 
las medidas que se han dado oscilaron siempre alrededor de los 7.000 
metros.



—  l i o  —

Hasta la segunda mitad del siglo pasado se consideraba que la 
montaña más alta de América era el volcán ecuatoriano Chimborazo, 
de 6.310 m. En el año 1883 el sabio y alpinista Paul Guessfeldt intentó 
por primera vez alcanzar la cumbre del Aconcagua y si bien no logró 
su objetivo, dejó un importante trabajo científico y fue el primero que 
señaló al coloso andino como la cima más alta del continente americano. 
El 14 de enero de 1897 se cumplió por primera vez la hazaña de llegar 
a la cúspide, estableciéndose con ello una meta, codiciada por los andi­
nistas más famosos del mundo entero. Desde entonces hasta ahora son 
numerosas las expediciones que con distintos resultados han acometido 
la difícil empresa de vencer al gigante de los Andes y son muchos los 
que ofrendaron su vida en el romántico afán de sentirse — así sea por 
pocos minutos—  vencedores en esa lucha siempre renovada entre el 
hombre y la naturaleza, y gozar así de un espectáculo de incomparable 
hermosura, el más grandioso que ojos humanos pueden contemplar, 
según afirmación en la cual coinciden todos. El Aconcagua se convirtió 
desde entonces en el orgullo de los mendocinos y no es de extrañar, 
pues, la sorpresa y desagrado con que fue recibida la noticia de la exis­
tencia de un cerro de mayor altura, que le quitaría su lugar de privile­
gio. Pero todas las conjeturas que fueron tejiéndose alrededor de este 
asunto rodaron por tierra al conocerse el informe que en octubre del 
pasado año de 1956 dio a conocer el Instituto de Geodesia de la Facul­
tad de Ingeniería de Buenos Aires. En él se detallan los trabajos de 
medición que se realizaron para determinar la altitud del Aconcagua. 
Este trabajo formaba parte de la Campaña Geodésica de 1955-1956 y 
se realizó con la dirección del ingeniero Eduardo E. Baglietto, titular del 
Instituto, y con la colaboración de un grupo de alumnos y profesores de 
esa casa de estudios. Se decidió, para cumplir con esta tarea, llegar con 
la nivelación hasta la zona más cercana posible y conveniente y desde 
allí, por nivelación trigonométrica, completar la altitud de la cumbre. 
Para ello se disponía de la nivelación de precisión del Instituto Geo­
gráfico Militar, hasta el punto nodal 63, en la plaza Chile de Mendoza; 
desde allí hasta el punto fijo de Uspallata, realizada por el Instituto de 
Geodesia, y desde Uspallata hasta Puente del Inca. Luego, siguiendo la 
quebrada de Horcones, se llegó hasta Plaza de Muías, iniciándose la 
nivelación trigonométrica desde un pilar situado a tal efecto en las 
proximidades de la Laguna de Horcones, en la quebrada del mismo 
nombre, a 8 kilómetros de Puente del Inca. El informe señala que desde 
ese lugar, a unos 18 kilómetros de la cumbre, se observaba muy bien el 
Aconcagua. Se midió una base de 1.000 metros que luego se amplió a 
la diagonal de 2.000 metros de un cuadrilátero limitado por dos cerros 
que flanquean la quebrada. En distintas horas del día se hicieron me­
diciones cenitales y acimutales hacia la cumbre del cerro, teniendo siem­
pre en cuenta, al efectuar los cálculos, las correcciones que afectan a los 
distintos tipos de nivelación. El informe dice luego: "Se corrigió la 
cota geométrica al geoide del pilar de Laguna Horcones, por falta de 
paralelismo de las superficies del nivel del campo gravífico terrestre,
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utilizando valores de gravedad medidos en la línea de la nivelación 
geométrica.

"Fueron calculadas las componentes de la desviación topográfico- 
isostática de la vertical para el pilar de la Laguna Horcones, la cumbre 
del cerro Aconcagua y dos estaciones situadas sobre la dirección deter­
minada por aquellos dos puntos, separados de ellos 20 kilómetros a 
uno y otro lado.

"Con estos elementos se determinó un perfil de la superficie de 
nivel que pasa por el pilar de Laguna Horcones con respecto a la esfera 
tangente a esa superficie de nivel, en ese punto, y con respecto a la cual 
se calculó la parte trigonométrica de la cota del Aconcagua.

"Así, se puede referir esa parte de la cota a la superficie de nivel 
del pilar de Laguna Horcones. La falta de paralelismo entre esa super­
ficie de nivel y el geoide al que se refiere la cota geométrica del pilar 
de Laguna Horcones, se calculó teóricamente”. 1

Con todas estas medidas y correcciones se ha podido establecer la 
altitud del Aconcagua, que con un error accidental de un metro alcan­
za a 6.959,7 m. Con lo cual queda probado definitivamente que la altura 
del Ojos del Salado es inferior en 75 metros a la del Aconcagua, el cual 
se eleva majestuoso por encima de todas las altas cumbres de América 
y puede seguir ostentando orgulloso el título de Rey de los Andes.

B erta J. N agel

1 Informe del Instituto de Geodesia, publicado en el diario "L a  Prensa” 
del 28 de octubre de 1956.

-



COMENTARIOS BIBLIOGRAFICOS

F i e r r e  C é l é r i e r ,  G éopolitique et Géostrategie, Paris, Presses
Universitaires de France (Col. Que Sais-je?), 1955, 127 p.

Una de las mayores dificultades con la que debe contar quien se 
dedique al estudio o al simple conocimiento de estas disciplinas, en 
especial de la geopolítica, es la falta de textos donde se den a conocer 
su teoría y doctrina. En efecto, la divulgación de estas jóvenes discipli­
nas, en libros y artículos especializados, se ha hecho más mediante 
trabajos aplicativos y, sobre todo, de polémica, que tendiendo a explicar 
su finalidad y utilidad.

La obra del Capitán de Navio Célérier cuenta entre sus bondades, 
a nuestro juicio como la primera, la de condensar en pocas páginas, con 
claridad meridiana, adecuado método didáctico y razonamientos incon­
trovertibles, conceptos que informan sucinta, pero claramente, qué son 
y para qué sirven la geopolítica y la geoestrategia.

Complementan esta primera bondad, en sus Capítulos III y VI, 
ajustados enfoques de los aspectos geopolíticos y geoestratégicos del 
mundo actual, con lo que el estudioso o el amante de la cultura general 
puede disipar cualquier duda, ya que ellos son la aplicación de la teoría
e n u n c ia d a  p r e c e d e n te m e n t e .

O tra  b o n d a d  fu n d a m e n ta l de esta  o b ra , es la  m ás  ab so lu ta  im p ar-
cialidad que el autor observa hasta su Conclusión, en la que recién, y 
como terminación, en menos de dos páginas, extrae enseñanzas para su 
patria: Francia. Esta imparcialidad no ha sido común entre los especiali­
zados en estas disciplinas, lo que ha constituido una de las más serias 
dificultades para la divulgación y el prestigio de ellas.

Las circunstancias de la política mundial en las que apareció y se 
divulgó en el escenario científico la geopolítica, en el lapso entre la 
iniciación de la Guerra Mundial 1 y la terminación de la II, hicieron 
que se calificara de "ciencia nazi”, de "pseudo-ciencia”, etc.; por con­
siguiente, resulta provechoso, para discriminar su valor científico y su 
universalidad, que un autor francés, a quien no se puede calificar de 
pro-nazi, como el bautista de la geopolítica, Rudolf Kjellen, trate a ella 
y a la geoestrategia en la forma imparcial que se puede apreciar evi­
dentemente.

Salidas de su centro de instrucción, Alemania, la geopolítica y su 
continuación, la geoestrategia, se conocieron en Europa y América más 
como reacción a las ideas revolucionarias que ellas implicaban, que como
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una acción tendiente a comprobar la verdad de sus conocimientos y a 
aplicar éstos en la vida y evolución de los estados.

Los principales reaccionarios fueron, inicialmente, los estadouniden­
ses Strausz Hupe y Weigert, a cuyas obras se debió la divulgación de 
la geopolítica en nuestros medios intelectuales; posteriormente, calma­
dos los espíritus y sus pasiones, la razón pudo ocuparse de ver qué era 
realmente la geopolitik  y en Estados Unidos se la comprendió y aceptó.

Francia, cuna de precursores de la geopolítica como Bodin, Montes- 
quieu, Turgot y otros, y de ilustres geógrafos como Reclus, Brunhes, 
Vallaux, Febvre, Hanotaux y Vidal de la Blache, hasta hace poco no 
admitió las nuevas ideas, involucrándolas, a lo sumo, en la geografía 
política, rama de la geografía general; pero ahora vemos, por la obra 
que nos ocupa, que en sus círculos científicos y en las altas esferas de sus 
fuerzas armadas, también se acepta y se estudia a la geopolítica y a la 
geoestrategia, ésta continuación de aquélla, ateniéndonos al aforismo 
de Clausewitz: "La guerra es la continuación de la política por otros 
medios”.

Para terminar, estimamos que quien desee informarse brevemente 
de la esencia, finalidad y alcances de la geopolítica y de la geoestrategia, 
tendrá un valioso auxiliar en la lectura de esta obra, con lo que, ade­
más, podrá interpretar mejor el panorama de la política global de la 
actualidad y explicarse muchos de los acontecimientos de la historia.

J orge E. Atencio

A. D e m a n g e o n ,  Poblemos de G eografía Humana, Traducción
de Rocío de Terán, Barcelona, Omega, 1956, 224 p.

La aparición de esta obra debe saludarse como un grato aconteci­
miento que ha de permitir una mayor difusión del pensamiento de 
Demangeon en los países de habla castellana. Es una lástima que se 
hayan suprimido algunos artículos de la edición francesa, así como la 
introducción, debida a otro ilustre geógrafo francés desaparecido: 
Emmanuel de Martonne. Cabría preguntarse en virtud de qué razones 
se han eliminado estudios tan interesantes como Aspects actuéis de l'éco- 
nomie internationale y Le rail et la route, en la primera parte; y en la 
segunda, el estudio sobre La M ontagne dans le Limousin, el esbozo de 
geografía comercial encarado en Les relations de la France du N ord  
avec VAmerique, el artículo acerca de Dulutb, y esa penetración en los 
problemas africanos de su trabajo La colonisation indi gene et les tra- 
vaux de honification dans la vallée du Niger (A frique Occidentale 
Fran(aise). Todos ellos pudieron incluirse en la versión española.

No obstante que lamentamos esas omisiones, cabe reconocer que 
el criterio selectivo ha sido acertado. Se hallan aquí reunidos los temas 
en los cuales Demangeon acentuó su papel orientador, temas cuyo estu­
dio no puede realizarse actualmente sin tener en cuenta al ilustre geó-
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grafo francés. Las clasificaciones de las viviendas campesinas y los dis­
tintos enfoques sobre el habitat rural, con la vigorosa penetración de 
sus causas y sus tipos, son hitos inamovibles en estas cuestiones. El 
Ensayo de clasificación de las casas rurales y la G eografía del habitat, 
rural representan aportes tanto más valiosos para la Geografía cuanto 
que ellos han servido de punto de partida para lucubraciones posteriores. 
Igual cosa puede decirse de la autoridad con que Demangeon ataca los 
problemas económicos, de los cuales es muestra en este volumen su 
artículo Aspectos nuevos de la economía internacional. Y  no puede 
dejar de mencionarse la concreción certera de ese problema que llena 
miles de volúmenes, resumido en 16 páginas con mano maestra: El 
problem a de la superpoblación.

Nos hallamos frente a una selección de artículos de uno de los 
conformadores de la Geografía Humana. Cuatro o cinco nombres señe­
ros prepararon la estupenda floración de los estudios geográficos que 
hoy impera en Francia. Uno de ellos es Demangeon. Por eso, el cono­
cimiento de esta obra, en español, es una necesidad vital en los países 
de escasa maduración geográfica como el nuestro, para mostrar los 
horizontes feraces de esta ciencia tan desvirtuada y poco comprendida.

M. Z.

F. A. D a u s , Reseña geográfica de las islas Malvinas, Buenos Aires,
Instituto de Geografía de la Facultad de Filosofía y Letras, 1955,
52 p.

El autor deja señalado, en su advertencia, que "ha preparado esta 
monografía con fines de divulgación, como tarea metodológica de ga­
binete” obedeciendo la publicación a la reiterada solicitud proveniente 
"de profesores de la enseñanza media que comprobaron las dificultades 
existentes para consultar la bibliografía esencial sobre las islas Malvi­
nas”.

En la prim er a parte, trata la exacta posición geográfica del archi­
piélago malvinero con respecto al territorio continental argentino, 
acentúa sus vinculaciones geológicas, los rasgos del relieve, la topogra­
fía costanera, los caracteres del clima y la fito-zoogeografía. Luego 
describe "los ríos de piedra” que constituyen la mayor particularidad 
geomorfológica de las Malvinas.

En la segunda parte del trabajo nos ofrece un cuadro muy cabal 
de la colonización, poblamiento y uso de la tierra. A renglón seguido 
las comunicaciones con el exterior, estudiando el grave problema actual 
de las Malvinas ya que sus poseedores de facto "la mantienen en inco­
municación artificial, lo que repercute negativamente en su desarrollo”, 
puesto que si se comunicaran libremente con las progresistas ciudades 
y poblaciones de Bahía Blanca, Puerto Madryn, Comodoro Rivadavia 
y Río Gallegos, las islas podrían proveerse de todo con provecho.
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En la última parte de la publicación, al tratar la toponimia malvi- 
nera, se nota el afán del autor, orientado a indicar un importante hecho 
sobre la toponimia local. Señala allí significativamente "que algunos 
topónimos de origen español han sido nuevamente traducidos y apare­
cen ahora en la cartografía inglesa como si fueran de este origen". Y  
que, indudablemente, han sido "los españoles de Buenos Aires” quienes 
colonizaron las islas "y a ellos les corresponde también la principal 
gestión toponomástica de las Malvinas”.

Varios gráficos, con un corte geológico, un climograma, una distri­
bución de la propiedad en las Malvinas en 1951, y, finalmente, otro con 
la toponimia que impuso Ruiz Puente en 1769 —y que se conserva en 
el Archivo de Indias— , complementan la rica información.

Un interesante y noble aporte para el mejor estudio de la geografía 
de Malvinas es el que se ofrece en este sustancioso trabajo, de riqueza 
de información y aptitud inteligente de interpretación por parte del 
profesor Daus. En suma, un valioso esfuerzo.

Salvador C. Laría

J e a n  B o r d e  y Ma r i o  G ó n g o r a ,  Evolución de la propiedad  
rural en el Valle del Puangue, t. I :  Texto, t. II: Mapas, Santiago, 
Universidad de Chile (Instituto de Sociología), 1956, 251 p.

El valle del Puangue, afluente del Maípo, cercano, por lo tanto, a 
la ciudad de Santiago, es el objeto de este estudio exhaustivo, que his­
toria las diversas alternativas que han llevado a la actual estructura­
ción de la propiedad.

Los primeros capítulos de la obra, de enfoque esencialmente his­
tórico, se refieren a la elaboración de las grandes propiedades en el 
valle, con mención de los sectores donde aparece una precoz subdivisión. 
Con la fundación de Santiago, ya se inició el reparto a los conquistadores 
de las chacras, dehesas y estancias, que coincidieron, en general, con las 
superficies ocupadas por los indígenas. El desarrollo de la economía 
ganadera (siglo X V II) dio lugar a la paulatina concentración de la 
tierra en manos de unas pocas familias. La gran propiedad se conservó 
durante todo el siglo XV III, en que la estancia se transforma en hacien­
da, con una economía mixta agrícolo-ganadera. Esta situación de predo­
minio de las grandes heredades llega a 1850.

La evolución más reciente es considerada, a partir del capítulo IV, 
por Jean Borde, quien establece para ello la comparación entre las ca­
racterísticas de la propiedad en 1880 y 1953. Esta geografía de la frag­
mentación —como la llama— sirve para relacionar la partición de la 
propiedad con los tipos físicos de tierra, el regadío y las carreteras. 
En la búsqueda de los factores explicativos de ese proceso de fragmenta­
ción, el autor analiza el papel de la presión demográfica, el relajamiento 
de las estructuras familiares, los progresos técnicos de la agricultura, la
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colonización oficial y el crecimiento de Santiago. En el último capítulo 
se concretan los actuales tipos de propiedades, identificados a través de 
su especial terminología, trasunto de su organización social y económica, 
y del origen de las mismas: haciendas, fundos, hijuelas, parcelas.

Refuerzan las afirmaciones históricas y geográficas, los seis apén­
dices finales del texto, los mapas en colores que componen el tomo II, 
y las 19 figuras incluidas en la parte compuesta por Jean Borde.

Esta obra resulta tanto más valiosa cuanto que estos aspectos de la 
organización regional pasan generalmente inadvertidos en muchof. 
trabajos geográficos. Como bien se dice en la introducción, esta investi­
gación, limitada a una zona relativamente pequeña (1.800 Km-.) debe 
proporcionar "la oportunidad de realizar prudentes extrapolaciones des­
tinadas a iluminar en sus grandes líneas, la historia del suelo y la geo­
grafía agraria de Chile Central”. No solamente de Chile. Si bien no 
podemos hablar de una extrapolación, sí conviene referirse a la necesi­
dad de insistir en estudios como el presente, tan útiles para la interpre­
tación de los problemas de la tierra.

M. Z.

R. Á v a 1 o s , Le Chili, París, Presses Universitaires de France (Col.
Que Sais-je?), 1957, 127 p.

En su carácter de obra de divulgación para los países europeos y 
especialmente para Francia, debe ser apreciada esta síntesis de Chile, 
realizada por Raimundo Ávalos, vicepresidente del Instituto Cultural 
franco-chileno de París. Su primer capítulo está dedicado a estudiar el 
medio natural — relieve, hidrografía, clima, vegetación y fauna, somera 
presentación de Santiago—  con un esquema elemental y una que otra 
falla de interpretación desde el punto de vista geográfico. Siguen las 
etapas de la historia de Chile, el aspecto más desarrollado en el libro, 
donde el autor analiza desde los viajes de descubrimiento hasta los 
problemas contemporáneos. Un tercer capítulo, consagrado a la pobla­
ción, aporta, además de diferentes datos estadísticos, las características 
de la homogénea población chilena. La última parte resume la vida 
económica e intelectual de Chile.

No puede prescindirse, en la valoración de este trabajo, de las limi­
taciones que le impone la finalidad de la serie. Podrían puntualizarse 
unos pocos errores de información. Ellos no disminuyen el mérito de 
esta presentación sintética de Chile, bien penetrada del espíritu de este 
país.

M. Z.


